
Hfio X X I V 
D i a r i o R^^PULOWC^^R^A JSúnuro 6.363 

Lunes 23 de Mayo 1932 

A R A T E : R I A 

Bl nujov calzado para Cabalkro 
(Cos ido Goodyear) 

tros lectores una ligerísima idea de 

estos actos cul t iua 'es . 

JUAN OEL PUEBLO 

B e l g a © SO. C a s a C r i s t ó b a l 

Zapatos para Cabalkro, color y] 
mgro, a P S S E C H S 

2^5pato9 blancos para señoras, niños y caba­

lleros desde 4 pesetas en adelante. 

L a IVIayor producción de Gspaña 

Depósito. C H S H ]VIOISI:XEL 

los de este último precio, Cos ido Goodyear 

lo m á s selecto en su clase. 

BHiasifaiBBHliH 

SiCirculo Mercantil 

í-a conferencia de JÑWTMEZ jMoya 

productos BRI fSKjMHNN 
P A T E N T A D O M A R C A . R E G I S T R A D A 

sin 
' fue en sus propósi tos de difu 

cij'tura',<?l Circulo Mercanül lor 

^^'iiio ofreció ayer a sus socios y al 

"^"^leroso púb ' ico que asisüó a la sala 

Qi i i r r ? , al a^ radabüLimo acto 

"̂ í̂ constituyó h n( t b le cor ferencia 

^ou Salvador M í i t í i e z M n y . . 

'^'Sde antes de las doce,hora fij ida 

Pata Celebrarla, el T ;-t-o Querrá es-

^^^^ completamente l i m o de públ ico, !. 

^^seoso de e scu .ha r ia e locuente pa I 

sig] distinguido profesor de D e - Í 

feciio Mercantil de la Univers idad de \ 

Murcia. ] 

Minutos después de las doce , se | 

•'̂ «Sentaron en t i escenar io conel > 

'=Qnfere,.ciante, ei presidente de! Cí r - j 

" l̂"''-^ Sr . Sala y una numerosa comi | 

que tomó «sienta en los es-añ(js | 

^^^Parados al efecto. 
, '̂ l Presidente de la nueva Asocia­

RON 
VIEA 

que t in tas pruebas de vi alidad 

d m d o , h'z ) con elocuentes fra-

la presentación d d orador.si bien 

•^ '̂i U discreta salvedad de que per -

^'^"a ian conocida en h provincia por 

felevantes mé . i los c o m o el señor 

Mil tinez .Moya, en rigor no necesita-

Pieseniación a lgún?,oor l i cual se 

'_*^Haba a hacer PUB'ica manifesta­

RON de gratitud en n o m b r e del Cí r -

Mercantil y en el suyo propio 

hacia el señor Piofísor de la Univer-

'̂•^ad muri iana y digno"rf presentante 

'as Cons ' i íuyentes pe r esta pro-

h . . .-rf 'H\"i -I '• de-

! ,> . i t-il l- >• 1> l l l ' i-K-

:• f-renfíiV'nte para Ci ' lUft 

'•'a ¡s. rtp!' u>>o .0 i a u b a de 

" norinj ienío a su amable cabai le-
tOiidad^ 

^ lit 
íecf, 

el público al breve y e locuente decir 

dei reñor S a l J . i 

11 zo uso de la palabra el conferen­

ciante empezando por dec ' r que él 

habÍH sXipuesto que su conferencia se 

celebraría en el salón del C í i c u l o con ­

cretándola a íos soc ios del mi smo , 

s iendo por lo tanto un aclo casi pri­

vado y por io tíUito había ajustado su 

preparación a este concep to . Y , en­

tendía que su discurso en íugar tan 

amplio c o m o eí teatro y con tan nu­

meroso púb l i co , no había de llenar 

los deseos de éste con verdadero sen­

t imiento suyo. Confiaba ' pues en la 

benevolencia de sus oyen tes , sintien­

do de antemano defraudar sus espe­

ranzas. ! 

Ent ró en el tema con ía f irmezi y 

el dominio del erudito expl icando el ¡ 

or igen de las sociedades mercanti les 

' d e s d e su remola iniciación. Los mu­

chos pel igros que en l t antigüedad J 

arrostraba el mercader en sus largos I 

y cont inuos viaje-^, da or igen a la for- J 

ma-ñón de caravanas, reunión de 

mercaderes que viajaban juntos pro­

tegiéndose mutuamente contra toda 

clase de pel igros en sus la igas > arries 

gadas excurs iones . Esta defensa de 

sus vidas e intereses mercai- t i les , es 

el primer paso que los h o m b r e s ya 

cn e s t i do de relativa civilización, dan 

hacia la creación de dichas Soc ieda­

des, paso que más tarde origina la 

.ígrnpítcíín de asociaciones de es t i 

íiidi l e c o n disliiilas denominac iones , 

poniendo dos o más personas sus 

bienes o industrias en común , con 

ob je to de lucro 

Llíibla de la civilización romana 

que empieza a regular la vida de es 

dniversalmente aceptada 
Indispensable en Moteles, Pens iones , Sanator ios , Restaurantes, JCafés, 

Cervecer ías y particulares de gus to refinado. 

ELN D O S M I N U T O S se obt ienen H E L A D O S y ot ros refres- ^ 

cos r iquísimos sin hielo, ni agua, ni gas, ni electricidad, ni 
amoniaco, ni trabajo personal. Basta con ácido carbónico. 

ZXPO corriente. . . p t a s . 460,--
X í p o de lujo. . , , FF 600,— 

Precios netos franco destino. 

Representación exclusiva 
en esta Región 

Santiago Smilg 
L O R C A ( M u r c i a ) 

Casa Central: 

L u i s Brinkmann 
Ingeniero 

H e r m o s l l l a , 4 1 . - M A D R I D 1 

tarde alcanzan en ías Repúbücas ita­

lianas; Genova , Venecia , con sus po­

derosas industrias, con su c o m e r c i o 

que se tx i iende por el mundo enton­

ces conoc ido . Las Soc iedades mer­

cantiles adquieren distin 'o mat^z, di­

versas extr t idura?; desde el l lamado 

Cont ra to de G e n o v a , hasta la Soc i e ­

dad regular colectiva. Anónima, C o 

mandilarí.». 

Eyoüca df t i l l adamente la diferen­

ciación existente entre las mismas,sus 

diversos caracteres , su impor tancia 

' en la legSílación de los Estados . ' 

' S e extiende en atinadas considera­

ciones respecto a esle punto,que prue 

ban de un m o d o e locuente su domi-

' nio del tema que desarrolla para ve-

! nir a parar finalmente a la segunda 

paite del temp, a la intervención del 

o b r e r o en las industria?, 

i Al l legar a este punto, hace obse r ­

var que se ve obl igado a ocuparse 

del Cont ro i o b r e r o , ese proyeclo de 

ley presentado ai Par lamento por los 

socialistas españoles , el cual quiere 

desde el punto de vista ex . lus íva 

mente científico. 

Dice que en el p reámbu 'o de dicho 

proyecto de ley, empieza el autor o 

autores del mi smo por advertir que 

no debe causar alarma ni extrañeza la 

proposición pues en el fondo no hay 

motivo para el lo, coh lo que se da a 

entender de un m o d o tácito, c o m o 

expresa el proverbio latino, de que 

hay mot ivo para sorprenderse y ex­

trañarse. 

El Con t ro l O b r e r o fal c o m o lo ex-

plica y entiende el señor Moya ana­

lizando parte de su art iculado, no es, 

en efecto, para ex ' rañarse ni sorpren­

derse, es para admirarse y asombrar ­

se, pues cons iderado c o m o avance 

soc ia ' , va más allá que la Rusia sovié­

tica, l i o y por hoy, esa aspiración es 

un sueño, ima verdadera utopía. 

Pe ro c o m o aún queda m u c h o por 

decir s iguiendo al señor M o y a y cs 

forzoso dar entrada a o t ros originaies, 

mañana cont inuaremos esta revista, 

tomada, como s iempre, a oido y sin 
«lurtu, que empieza a l e g u . a i m VUJO u t t a ^ — r . • i j j 

^on nutridos aplauso? respondió tas sociedad? . : )d progreso ĉ uí más MMX pero sin mir*s políticis, sinp otra pretensión que la de dar a nues 

C O R O L A R I O S ' á 

Como debemos 
vernos 

¿ V a m o s a entonar himnos a U 

prosperidad y bienestar de España? 

¿ T e m é i s que can temos alabanzas a U 

felicidad traída c o m o por ensa lmo «í 

instaurarse la Repúbl ica? ¿SospechaU 

que aseguremos que éste en que vi­

vimos es el me jo r de los mundos? 

¿ N o s p roponemos , a c í s o , convencer 

a nadie de la transformación mila­

grosa de un puebio rezagado en un 

país polí t icamente educado? 

S e r m c n a t a semejante , aderezándo­

la con hipérboles y fue) tes contrastes, 

con deformidades y acentuaciones de 

caricatura, tai vez alcanzara un éxito 
de malicias, eí ges to picaro de los 

lectores predispuestos a €chlnchar>«l 

régímen.y el de iracundia dc los «fcc-

tos e incondicionales . 

P e r o no es ei caso. La RepúbltCI 

no ha venido, ni j amás se lo propu­
sieron sus hombres , a milagrear. L « : 

Repúbl ica en este plan se hablen 

deshonrado . U n a Repúbl ica de arbi-

Uistas y de arbi tr ismos hubiera fraca­

sado ya. T i e n e suficiente cometido.re- „ 

moviendo , activando y encauzando 

el remanso de p rob lemas dejados có* 

modamente para mañana por los qucf 

se fueron. P rocurando curarnos de la \ 

predisposición que tenemos a' ser J 

dictados, y abr iendo cauce a una civi- ^ . 

fizada democrac i? ,—aún, y por ba»**'** 

tante t iempo, plagada de imperfeccio­

nes—,no es p o c o hacer y m u c h o pro­

gresar . 

Repa remos so lo en una cosa: en el ^ 

t iempo que llevan funcionando las 

Const i tuyentes y en cl trabajo que 

rinden y rendido han.Están elaboran­

do los ins i rumenlos necesarios e ines* 

cusables de un rég imen opuesto dia-

melra ímente al ext into , y es mucho 

querer una resolución operatoria 

cuando se e;tá empeñado en la ela-

b o r i c i ó n del herramental necesar io 

para un e m p e ñ o aí-í. 

E n España í l evamos casi un año de ^ 

producción parlamentaría, marca y 

nota de un sano vivir c iudadano; eri 

Alemania , sin e m b a r g o , país de alta 

cultura, «el Par lamento e leg ido en 

sept iembre de 1 9 3 9 apenas si ha lle­

gado a celebrar ,desde en tonces a hoy, 

2 0 ses iones , en di-tmtas «jornajílas» 

de dos o tres días de duración, y en 

las cuales no le está permit ido siquie 

radel iberar ,s ino sencillamente.dccir sí 

o no . L o s diputados alemanes se en­

teran de las leyes y las medidas de go­

b ie rno cuando estas están ya en vi­

gencia , y ante las mismas no les que­

da ot ro c a m i n o que aprobarlas ciega­

mente p desautorizar al Gobierno, 

provocando con ello una situación 
delicadísima para su patria.De serlos 

gob ie rnos pr is ioneros de los Parla­

mentos se ha pasado a que seat) los 

Par lamentos prisioneros LOS OO» 

|)ierno5.» 
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